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SINOPSIS




“El retrato oval" de Edgar Allan Poe narra la obsesión de un pintor que captura la vitalidad de su esposa en un retrato, consumiendo su vida en el proceso. La narración se desarrolla a través de la observación de un hombre herido que descubre la trágica historia que se esconde tras el cuadro en un castillo abandonado.




Palabras clave


Obsesión, Dualidad, Tragedia








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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El castillo en el que mi ayuda de cámara se había

aventurado a entrar por la fuerza, en vez de permitirme, en mi desesperada

condición de herido, pasar una noche al aire libre, era uno de esos montones de

penumbra y grandeza mezcladas que durante tanto tiempo han fruncido el ceño

entre los Apeninos, no menos de hecho que en la fantasía de la señora

Radcliffe. En apariencia había sido abandonado temporal y muy recientemente.

Nos instalamos en uno de los apartamentos más pequeños y menos suntuosamente

amueblados. Se encontraba en una torrecilla apartada del edificio. Su

decoración era rica, aunque andrajosa y antigua. Sus paredes estaban cubiertas

de tapices y adornadas con múltiples y multiformes trofeos de armas, junto con

un número inusualmente grande de pinturas modernas muy animadas en marcos de

ricos arabescos dorados. En estos cuadros, que dependían de las paredes no sólo

en sus superficies principales, sino también en muchos rincones que la extraña

arquitectura del castillo hacía necesarios, mi incipiente delirio, tal vez, me

había hecho interesarme profundamente; de modo que le pedí a Pedro que cerrara

las pesadas contraventanas de la habitación -puesto que ya era de noche-, que

encendiera las lengüetas de un alto candelabro que estaba junto a la cabecera de

mi cama, y que abriera de par en par las cortinas con flecos de terciopelo

negro que envolvían la cama misma. Quise hacer todo esto para poder resignarme,

si no a dormir, al menos a contemplar alternativamente aquellos cuadros y a

leer un pequeño volumen que había encontrado sobre la almohada y que pretendía

criticarlos y describirlos.
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